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AVISOS PARROQUIALES

SE RECUERDA A LA FELIGRESIA  LA COLABORACION 
CON ALIMENTOS NO PERECEDEROS PARA AYUDAR 

CON LOS MAS NECESITADOS DE NUESTRO  
SECTOR  PARROQUIAL

Digamos igual que 
aquellos discí-
pulos que en el 
camino a Emaús, 

pueblo cercano a Jerusalén en 
tiempos de Jesús, pudieron re-
conocerle en la fracción de pan. 
A ellos se les fueron revelados 
los misterios del amor de Dios. 
El mismo Señor les explicó con 
la fuerza de su palabra como se 
habían cumplido las escrituras. 
Con la fuerza de la palabra de 
Dios quedan iluminados todas 
los hechos acontecidos y por 
acontecer.

A nosotros nos pasa igual que 
a los apóstoles. En el momento 
de la crucifixión y muerte nos 
escandalizamos, nos llenamos 
de miedo y queremos retornar 
a la vida pasada. No entende-
mos porqué y para que Dios 
permite sufrimientos y prue-
bas en nuestra vida. Tenemos 
un proyecto muy idealista 

de lo que debería ser nuestra 
vida. Vivimos en la alienación 
y cuando las circunstancias son 
adversas nos sentimos descon-
certados y desorientados.

Jesús nos explica los aconte-
cimientos. Nos da su Espíritu 
Santo para que en nuestro co-
razón, encendido de amor por 
él, podamos encontrarnos con 
el verdadero amor, el verda-
dero proyecto de felicidad que 
consiste en que ¡Dios nos ama! 
Su hijo está resucitado y se nos 
da, gratuitamente, cada día en 
la fracción del pan. El camino 
que vamos a recorrer en nues-
tra vida, sesenta estadios dice 
la escritura, es un tiempo que 
tiene sentido cuando se hace 
acompañados por el Señor. 
Permitamos que Dios se quede 
con nosotros. ¡Quédate en casa! 
Sí, pero con Jesús en el corazón. 
¡Ánimo!

 

 “Lo reconocieron 
al partir el pan”

“Los rescataron a 
precio de la sangre de 
Cristo, el Cordero sin 

defecto”

Señor me enseñarás 
el sendero de la vida

”No era posible que 
la muerte lo retuviera 

bajo su dominio”

Lc 24, 13-35

1Pe 1, 17-21

15, 1-2.5.7-11

Hch 2, 14.22-33

Evangelio

Primera Lectura

Segunda Lectura

Salmo Responsorial

LEMA Y TEMA DEL MES José Armando TavarezLUNES 27 DE ABRIL

JUEVES 30 DE ABRIL

MARTES 28 DE ABRIL

VIERNES 1 DE MAYO

MIÉCOLES 29 DE ABRIL

SÁBADO 2 DE MAYO

S. Pio V

Hch 8,26-40
Sal 65,8-9.16-17.20

Jn 6,44-51

Hch 6,8-15
Sal 118,23-24.26-27.29-30

Jn 6,22-29

S. Pedro Chanel

Hch 7,51–8,1a
Sal 30,3cd-4.6ab.7b.8a.17.21ab

Jn 6,30-35

S. José Obrero

Hch 5,34-42
Sal 26,1.4.13-14

Jn 6,1-15

S. Anastasio

Hch 6,1-7
Sal 32,1-2.4-5.18-19

Jn 6,16-21

S. Catalina de Siena

Hch 8,1-8
Sal 65,1-3a.4-5.6-7a

Jn 6,35-40

III DOMINGO DE PASCUA - CICLO A - 26 DE ABRIL DE 2020

¡Quédate con 
nosotros Señor! 

VALOR
Vida

LEMA
“Hemos visto 

al Señor”.
(Jn 20,18)

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
Lunes a sábado

Hora: 7:00 p.m.
Domingo

Hora: 11:00 a.m.

LIVE

PARA PODER HACER LAS CONFESIONES
 SIN UN SACERDOTE,

 FAVOR ENTRAR AL SIGUIENTE  LINK: 

http://youtu.be/0k_C9RC-33Y   
PODRA VER EL FORMATO DE CONTRICION Y EXAMEN 
DE CONCIENCIA. EN CASO DE EXTREMA NECESIDAD, 

FAVOR COMUNICARSE CON SUSACERDOTE.

Lugar:  canal YouTube
Parroquia Jesús Maestro

OFRENDAS 
PARROQUIA JESUS MAESTRO 

RNC 4-30-00615-7 
 

BANCO BHDLEON 
CUENTA CORRIENTE 

1687903-001-1 
EMAIL: 

parroquiajm@claro.net.do 
 

CONSEJO ECONOMICO 
ABRIL 2020 

VER CELEBRACION EUCARISTICA EN
canal YouTube



ACTUALIDAD  ES BUENO SABER

Comunión 
Espiritual

 

Creo, Jesús mío, que estás 
realmente presente en el 

Santísimo Sacramento del 
altar. Te amo sobre todas las 
cosas y deseo ardientemente 
recibirte dentro de mi alma, 
pero no pudiendo hacerlo 
sacramentalmente, ven al 

menos espiritualmente a mi 
corazón. Y como si estuvieras 
conmigo os abrazo y me uno 
con vos. Quédate conmigo y 
no permitas que me separe 

de ti. 

C
uando en diciembre de 2019 se descubrió el 
primer caso de coronavirus, nadie pensábamos 
que un agente microscópico pudiera cambiar 
tan rápidamente la vida de la humanidad. Si 
al iniciar el nuevo año nos hubieran anuncia-
do que en pocos meses estarían vacías nues-

tras iglesias, las celebraciones serían sin presencia de 
la asamblea, los fieles participarían virtualmente en la 
liturgia, etc. habríamos pensado que se trataba más de 
una ficción que de una realidad. Sin embargo, así ha 
sido. La liturgia, la pastoral, la catequesis… se han visto 
totalmente transformadas por un aparente insignifican-
te virus que se ha extendido hasta generar una pande-
mia mundial, obligando a las autoridades nacionales a 
un confinamiento de la población en sus casas. 

Al mismo tiempo, la historia de la Iglesia testimonia que, en 
situaciones extremas de guerra o de epidemia, los sacerdotes 
no siempre han podido acercarse a los fieles que necesitaban 
recibir los sacramentos indefectiblemente, pero cada vez que 
ha sido posible lo han hecho con las posibilidades y medios que 
tenían a su disposición.
Las sugerencias propuestas de la comunión espiritual se 
armonizan con la tradición de la Iglesia por la que, si no existen 
las condiciones para poder administrar el sacramento, entonces 
supplet Ecclesia, confiándose al votum sacramenti, como por 
otra parte enseña el «bautismo de deseo».
Si entendemos que cerrar los templos no significa privar a los 
fieles del fruto de la Eucaristía, aprenderemos a valorar otras 
formas verdaderas de encuentro con el Señor, como la llamada 
comunión espiritual. 

Guillermo de Saint-Thierry (†1148), el gran monje benedictino 
que al final de su vida abrazó la reforma del Císter atraído por 
la santidad de san Bernardo, dirigiéndose a los monjes cartujos 
de la joven abadía de Monte Dei, consciente de que no siempre 
podían recibir la sagrada comunión, les recuerda que la gracia 
del sacramento se puede recibir, aunque materialmente no se 
pueda comulgar. 
El sacramento de esta santa y venerable conmemoración solo 
es dado celebrarlo a unos pocos hombres según el modo, lugar 
y tiempo especiales; mas la gracia del sacramento está siempre 
disponible y pueden actuarla, tocarla y recibirla para la propia 
salvación, con la reverencia que se merece, en la forma en que 
ha sido transmitida y en todo tiempo y lugar al que se extiende 
el señorío de Dios, aquellos de los que se ha dicho: «Vosotros 
sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa, un 
pueblo elegido para anunciar las alabanzas de aquel que os sacó 
de las tinieblas a su luz admirable» (1P 2,9) […]. Si la quieres y 
la deseas con toda sinceridad, tienes esta gracia disponible en 
tu celda a todas las horas, tanto de día como de noche. La gracia 
del sacramento es la unión a Cristo por el amor, que lleva a ser 
parte viva de su cuerpo que es la Iglesia. Esta gracia se regala 
a quien la quiere y desea con sinceridad, aunque no se pueda 
participar en el sacramento, si con dignidad y reverencia se 
descansa en el recuerdo de quien padeció por ti. No extraña 
que un siglo después, santo Tomás de Aquino, el doctor eximio 
de la Eucaristía, llegue a afirmar de la comunión espiritual: «Es 
tal la eficacia de su poder que con solo su deseo recibimos la 
gracia, con la que nos vivificamos espiritualmente» (STh III, 
q.79 a.1 ad 1). 

Para despertar el deseo y unirnos con la memoria del corazón a 
Quien por amor a nosotros se queda en el sacramento del altar, 
podemos emplear alguna de las oraciones que la tradición 
cristiana nos ha transmitido.

El ayuno 
Eucarístico y 
la Comunión 

Espiritual 

ACTUALIDAD  
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una ficción que de una realidad. Sin embargo, así ha 
sido. La liturgia, la pastoral, la catequesis… se han visto 
totalmente transformadas por un aparente insignifican-
te virus que se ha extendido hasta generar una pande-
mia mundial, obligando a las autoridades nacionales a 
un confinamiento de la población en sus casas. 

Al mismo tiempo, la historia de la Iglesia testimonia que, en 
situaciones extremas de guerra o de epidemia, los sacerdotes 
no siempre han podido acercarse a los fieles que necesitaban 
recibir los sacramentos indefectiblemente, pero cada vez que 
ha sido posible lo han hecho con las posibilidades y medios que 
tenían a su disposición.
Las sugerencias propuestas de la comunión espiritual se 
armonizan con la tradición de la Iglesia por la que, si no existen 
las condiciones para poder administrar el sacramento, entonces 
supplet Ecclesia, confiándose al votum sacramenti, como por 
otra parte enseña el «bautismo de deseo».
Si entendemos que cerrar los templos no significa privar a los 
fieles del fruto de la Eucaristía, aprenderemos a valorar otras 
formas verdaderas de encuentro con el Señor, como la llamada 
comunión espiritual. 

Guillermo de Saint-Thierry (†1148), el gran monje benedictino 
que al final de su vida abrazó la reforma del Císter atraído por 
la santidad de san Bernardo, dirigiéndose a los monjes cartujos 
de la joven abadía de Monte Dei, consciente de que no siempre 
podían recibir la sagrada comunión, les recuerda que la gracia 
del sacramento se puede recibir, aunque materialmente no se 
pueda comulgar. 
El sacramento de esta santa y venerable conmemoración solo 
es dado celebrarlo a unos pocos hombres según el modo, lugar 
y tiempo especiales; mas la gracia del sacramento está siempre 
disponible y pueden actuarla, tocarla y recibirla para la propia 
salvación, con la reverencia que se merece, en la forma en que 
ha sido transmitida y en todo tiempo y lugar al que se extiende 
el señorío de Dios, aquellos de los que se ha dicho: «Vosotros 
sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa, un 
pueblo elegido para anunciar las alabanzas de aquel que os sacó 
de las tinieblas a su luz admirable» (1P 2,9) […]. Si la quieres y 
la deseas con toda sinceridad, tienes esta gracia disponible en 
tu celda a todas las horas, tanto de día como de noche. La gracia 
del sacramento es la unión a Cristo por el amor, que lleva a ser 
parte viva de su cuerpo que es la Iglesia. Esta gracia se regala 
a quien la quiere y desea con sinceridad, aunque no se pueda 
participar en el sacramento, si con dignidad y reverencia se 
descansa en el recuerdo de quien padeció por ti. No extraña 
que un siglo después, santo Tomás de Aquino, el doctor eximio 
de la Eucaristía, llegue a afirmar de la comunión espiritual: «Es 
tal la eficacia de su poder que con solo su deseo recibimos la 
gracia, con la que nos vivificamos espiritualmente» (STh III, 
q.79 a.1 ad 1). 

Para despertar el deseo y unirnos con la memoria del corazón a 
Quien por amor a nosotros se queda en el sacramento del altar, 
podemos emplear alguna de las oraciones que la tradición 
cristiana nos ha transmitido.

El ayuno 
Eucarístico y 
la Comunión 

Espiritual 
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Digamos igual que 
aquellos discí-
pulos que en el 
camino a Emaús, 

pueblo cercano a Jerusalén en 
tiempos de Jesús, pudieron re-
conocerle en la fracción de pan. 
A ellos se les fueron revelados 
los misterios del amor de Dios. 
El mismo Señor les explicó con 
la fuerza de su palabra como se 
habían cumplido las escrituras. 
Con la fuerza de la palabra de 
Dios quedan iluminados todas 
los hechos acontecidos y por 
acontecer.

A nosotros nos pasa igual que 
a los apóstoles. En el momento 
de la crucifixión y muerte nos 
escandalizamos, nos llenamos 
de miedo y queremos retornar 
a la vida pasada. No entende-
mos porqué y para que Dios 
permite sufrimientos y prue-
bas en nuestra vida. Tenemos 
un proyecto muy idealista 

de lo que debería ser nuestra 
vida. Vivimos en la alienación 
y cuando las circunstancias son 
adversas nos sentimos descon-
certados y desorientados.

Jesús nos explica los aconte-
cimientos. Nos da su Espíritu 
Santo para que en nuestro co-
razón, encendido de amor por 
él, podamos encontrarnos con 
el verdadero amor, el verda-
dero proyecto de felicidad que 
consiste en que ¡Dios nos ama! 
Su hijo está resucitado y se nos 
da, gratuitamente, cada día en 
la fracción del pan. El camino 
que vamos a recorrer en nues-
tra vida, sesenta estadios dice 
la escritura, es un tiempo que 
tiene sentido cuando se hace 
acompañados por el Señor. 
Permitamos que Dios se quede 
con nosotros. ¡Quédate en casa! 
Sí, pero con Jesús en el corazón. 
¡Ánimo!

 

 “Lo reconocieron 
al partir el pan”

“Los rescataron a 
precio de la sangre de 
Cristo, el Cordero sin 

defecto”

Señor me enseñarás 
el sendero de la vida

”No era posible que 
la muerte lo retuviera 

bajo su dominio”

Lc 24, 13-35

1Pe 1, 17-21

15, 1-2.5.7-11

Hch 2, 14.22-33

Evangelio

Primera Lectura

Segunda Lectura

Salmo Responsorial

LEMA Y TEMA DEL MES José Armando TavarezLUNES 27 DE ABRIL

JUEVES 30 DE ABRIL

MARTES 28 DE ABRIL

VIERNES 1 DE MAYO

MIÉCOLES 29 DE ABRIL

SÁBADO 2 DE MAYO

S. Pio V

Hch 8,26-40
Sal 65,8-9.16-17.20

Jn 6,44-51

Hch 6,8-15
Sal 118,23-24.26-27.29-30

Jn 6,22-29

S. Pedro Chanel

Hch 7,51–8,1a
Sal 30,3cd-4.6ab.7b.8a.17.21ab

Jn 6,30-35

S. José Obrero

Hch 5,34-42
Sal 26,1.4.13-14

Jn 6,1-15

S. Anastasio

Hch 6,1-7
Sal 32,1-2.4-5.18-19

Jn 6,16-21

S. Catalina de Siena

Hch 8,1-8
Sal 65,1-3a.4-5.6-7a

Jn 6,35-40
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¡Quédate con 
nosotros Señor! 

VALOR
Vida

LEMA
“Hemos visto 

al Señor”.
(Jn 20,18)

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
Lunes a sábado

Hora: 7:00 p.m.
Domingo

Hora: 11:00 a.m.

LIVE

PARA PODER HACER LAS CONFESIONES
 SIN UN SACERDOTE,

 FAVOR ENTRAR AL SIGUIENTE  LINK: 

http://youtu.be/0k_C9RC-33Y   
PODRA VER EL FORMATO DE CONTRICION Y EXAMEN 
DE CONCIENCIA. EN CASO DE EXTREMA NECESIDAD, 

FAVOR COMUNICARSE CON SUSACERDOTE.

Lugar:  canal YouTube
Parroquia Jesús Maestro

OFRENDAS 
PARROQUIA JESUS MAESTRO 

RNC 4-30-00615-7 
 

BANCO BHDLEON 
CUENTA CORRIENTE 

1687903-001-1 
EMAIL: 

parroquiajm@claro.net.do 
 

CONSEJO ECONOMICO 
ABRIL 2020 

VER CELEBRACION EUCARISTICA EN
canal YouTube


